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Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 26 de Mayo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frente de Aragón.-Cañoneo y tiroteo
Frente de V izcaya.-En el sector de Ordufia se han asaltado las 

posiciones de San Pedro, venciendo la resistencia enemiga y po­
niendo en fuga a los dos batallones rojos que guarnecían el paso. 
Se han recogido al enemigo más de cincuenta muertos, y prisione­
ros en número superior a un centenar, pasando también de esta 
cifra los heridos dejados en nuestro poder. También han quedado 
en poder nuestro abundante material, entre el que se cuenta una 
batería, cinco morteros, doce ametralladoras, ciento cuarenta fu­
siles y medios auxiliares de fortiflcación.

Frentes de Madrid y Avila.—Sin novedad.
FrentfS de Asturias y León.—Tiroteo y cañoneo.
Frente de Santander.—Sin novedades dignas de mención.
División de Soria.-U n Intento enemigo en el sector de Las In­

viernas, fué rechazado, con gran quebranto de los atacantes.

EJERCITO DEL SUR
Tiroteo y cañoneo en todos los frentes.

Salamanca, 26 de Mayo de 1937.
De orden  d e  S . E.

E l G en era l 2 ." je fe  d e  B alado M ayor,
Francisco Martin Moreno

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del dia 27 de Mayo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Aragón.-Cañoneos y tiroteos.
En el frente de Sigüenza, fué sorprendida una patrulla enemiga, 

causándoles varias bajas.
Frente de Vizcaya.-E l enemigo, siguiendo su costumbre atacó 

las posiciones que habia perdido en el día de ayer en la Ermita de 
San Pedro, siendo rechazado y causándole más de 200 muertos y 
gran cantidad de heridos.

Desde nuestras posiciones, se vió arder Ordufla. Al percatarse 
los rojos de que tenían que abandonarle por no poder recuperar 
las posiciones que les tomamos, fué incendiado por aquéllos.

Frente de Santander.—Un ataque enemigo a una de las posicio­
nes de Cillamayor fué rechazado, abandonando 37 muertos, entre 
ellos, un sargento de milicianos.

Frentes de Asturias y León.—Tiroteos y cañoneo.
Frentes de Madrid y Avila.—Sin novedad.

EJERCITO DEL SUR
Frentes de Andalucía. —En el Puerto Calatraveño fué ocupada 

una posición enemiga cogiéndose a los marxistas diez muertos, 
una ametralladora y numeroso vestuario.

Un ataque enemigo en el sector de Trévelez fué enérgicamente 
rechazado, [contraatacando nuestras tropas, que persiguieron al 
enemigo hasta sus posiciones, cogiéndosele tres ametralladoras y 
causándole gran número de bajas.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION
En el aire aparte de los innumerables servicios ordinarios, han 

sido destruidos dos aparatos en el aeródromo de Castellón de la 
Plana.

Salamanca, 27 de Mayo de 1937.
D e orden  de S . E. 

e i  G eneral 2.® le fe  de E s ia d o  M ayor,
Francisco Martín Moreno
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Los conductores de pueblos no 
tienen derecho al desencanto. N o 
pueden entregar en capitulaciones, 
la ilusión maltrecha de tantos com o 
les fueron a la zaga...

José Antonio.

■̂ara el Estado Nuevo
N uestras fuerzas arm a d a s—en la tierra, en el 

m ar y  en el a ire— habrán de ser  tan ca p a ce s  y 
n um erosas c o m o  s e a  p rec iso  para asegurar a 
E spaña en lo d o  Instante la com pleta  idependen- 
cia  y  la jerarquía mundial que  le corresp on d e .

D ev o lv erem os  al e jército  d e  tierra, mar y 
aire, toda  la d ign id ad  pública  que m erece y h a- 
rem os, a su  im agen , que  un sen tid o  militar de 

i  L l l l t w  T  la vida in form e toda  la existencia española .

Antes, la vida de los  regalados ciudadanos discurría plácida y tran­
quila, porque en el rítm ico desfile de las organizaciones militares veían 
la seguridad de su regalo continuado. Degenerado el sentimiento na­
cional, se aceptaba el servicio obligatorio com o  una carga soportable 
porque producía réditos. La renta saneada, que liberaba de esfuerzos 
futuros y producía en el ánim o la sedante influencia de una promesa 
de vida sin sobresaltos. P ero aquello que n o  significaba otra cosa  sino 
la liberación m orbosa del sentimiento madre que obligaba al Servicio, 
producía la falsa e inconsistente contigüidad nacional. Contigüidad, 
porque n o  existía el nexo profundo originador de la com unidad; soli­
daridad nacional. Y asi se iban en ficciones de nacionalidad, los ges­
tos vacíos de los que convivían sin fundir sus vidas en una vida com ún: 
la de la Patria. Pero el Ejército, no es só lo  salvaguardia del Estado, 
ni m enos aún proporcionador de plácida existencia para las inquietu­
des ciudadanas. El Ejército es la nación misma unida en Hermandad 
ardorosa y sagrada de las armas para la realidad plena de su propia 
existencia. Y la dignidad de él, será reflejo de la dignidad de ella. Y 
para la dignidad de la Patria será entraña y fundam ento la dignidad 
del Ejército. Nuestro sentido optim ista de la vida, alegría, juventud, 
entrega franca y alada del ser por el Ser de la Patria, no adm ite otro 
cauce sino la M ilicia y el Arm a. Y en este sentido de nuestra existen­
cia se trabará el engarce jerárquico, la con cepción  grandiosa de la vo­
cación  guerrera Q uerem os que la vida militai infunda la vida del 
pueblo. Q uerem os resistir a la episódica tem poralidad de nuestro siglo 
la tradición profunda de la estirpe española de tod os  los tiem pos: «sed 
mitad m onjes y mitad soldados». Refundir en lo  h on do  del alma es ­
pañola aquel tradicional m od o  y esencia de nuestra conducta: Servi­
c io . Y en ei prestigio del E jército, y en su dignidad pública, y en el re­
conocim iento  de su función  altísima, sagrada, patria, proporcionar a 
la nación  la norm a recta de su existencia.

Cómo fué atacado el “Jaime I„ 
por nuestra flota aérea

Le acom pañaban otros barcos de la Escuadra roja

liiformiición general

. J

Londres. —De España com uni­
can nuevos detalles de la form a en 
que se desarrolló la lucha entre 
varios barcos de la Escuadra mar- 
xista y los aparatos de la Aviación 
nacional.

La flota roja , form ada por el 
«Jaime I», los  cruceros «Cervan­
tes» y «M éndez Núñezu, tres des­
tructores del tipo «Churruca», dos 
subm arinos extranjeros y varios 
grupos auxiliares, se hallaba fon ­
deada entre Almería y Cartagena, 
cuando fué sorprendida p or  los 
trim otores nacionales, que sin 
ninguna vacilación  com enzaron  a 
votar alrededor del «Jaime I», de­
jando caer potentes bom bas.

T odos los  barcos in iciaron un 
nutrido tiroteo contra los aviones 
que, sin hacer caso de los dispa­
ros enem igos, continuaron arro­
jando su Dietralla sobre el «Jaime 
I», pasando y repasando por la 
vertical de d ich o  barco.

N inguno de los  aviones fué al 
canzado por los tiros de la escua­
dra roja, y al terminar el com b a ­
te, que duró veinte m inutos, los 
trim otores, vacíos, iniciaron su 
regreso si punto de partida. Va­

rias granadas habían ca ído  sobre 
la cubierta del buque insignia de 
la flota com unista produciéndole 
enorm es averías. En la torre de 
com bate del segundo com andan­
te se in ició  un violento incendio, 
y la chimenea quedó destrozada 
por la metralla nacional.

En las cercanías del lugar del 
com bate se bailaban algunas uni­
dades británicas de las encarga­
das de realizar el con trol, y al in i­
ciarse la lucha se retiraron pru­
dentem ente, aunque escucharon 
las detonaciones y pudieron ver 
las escuadrillas de aviones partir 
con  rum bo a tierra, una vez ter­
m inada la operación.

El «Jaime I» fué penosamente 
con voyad o  y rem olcado a Alm e­
ría, donde tardó en llegar varías 
horas.

Del crucero queda poco m ás 
que chatarra

Valencia,— El parte oficial del 
G ob iern o  marxiste dice q u e  el 
«Jaime I», a consecuencia del bocr.. 
bardeo que ha sufrido por parte 
de la Aviación nacional, sufre.

gjjExpulsan de Panam á, por 
indeseable, al representante  
de Valencia.— V alencia .—En el 
departam ento de N egocios Ex­
tranjeros del Com ité ro jo  de V a­
lencia, se ha recibido un cable­
grama del G ob iern o  de Panamá, 
dando cuenta de que se ha visto 
ob ligado a expulsar de  aquella 
República al representante del C o ­
mité de Valencia, por indeséable.

O ssorio y  Gallardo em ba­
jad or de Valencia en París,—
Valencia. — Angel O ssorio  y G a­
llardo ha sido  nom brado em baja­
dor del com ité que preside Negrin, 
en París. O ssorio  y Gallardo to ­
mará inmediatamente posesión  
de su nuevo cargo cerca del go­
bierno de Blum.

Se ignora quién habrá de susti­
tuirle en el cargo que ocupaba en 
Bruselas. Hay quienes afirman, 
que irá a Bruselas Sánchez R o ­
mán o  Miguel Maura.

¿Miaja «Generalisim o» de 
los Ejércitos rojos?—Valencia, 
S e  asegura que el Com ité ro jo  que 
preside Negrin, a propuesta del 
«responsable de la Defensa N acío- 
nal«, Indalecio Prieto, va a nom ­
brar generalísimo de los ejércitos 
de la «Españ < leal» ai general Mía 
ja, quien dirigirá las ^ e ra c io n e s  
en todos los trectes.

«España: La V erd ad».— Lon. 
dres. B a jo  este título publica 
«The M orning P ost» , ed ición  del 
18, un interesante articulo de Earl 
Adw yn y K G .F . Bailón.

En él se describe la norm alidad 
absoluta de la España nacional. 
El viaje de Burgos a V itoria, lo 
realizam os — dice — sin haber ha­
llado ni un policía , ni uh soldado 
en nuestra ruta. En Jerez presen­
ciam os el envió de 50.000 cajas de 
v ino, con  destino a Inglaterra y a 
Am érica. Lo más sorprendente es 
la continuidad de ios  cultivos 
agrícolas. Los precios n o  se han 
alterado. La pensión com pleta — 
con  habitación, con  cuarto de ba­
ñ o — nos co stó  siete chelines, seis 
peniques diarios. La gasolina, 
cuesta só lo  un chelín seis peni­
ques por galón. La peseta blanca 
se cotiza muy por encima de la 
peseta roja , con  tod o  y que las re­
servas de o ro  se bailan en poder

de V alencia. El entusiasm o p or  e 
ejército se traduce en manifesta­
ciones calurosas. En las filas le­
gionarias el 90 por lOO de los so l­
dados son  españoles. R especto a 
la persecución religiosa, escribe, 
concluyendo con  ello su artículo: 
«Basta decir lo  siguiente: en la 
Catedral de T oledo se ha celebra­
do  recientemente un funeral a los 
74 sacerdotes que perdieron sus 
vidas durante los dos meses del 
pasado año que duró la ocupación  
de T oledo por los rojos. S ó lo  dos 
sacerdotes sobrevivieron al cata­
clism o».

Se va a intensificar el des-
a rm e.-V a len cia . Entre los acuer­
dos tom ados en el ú ;tim o C onse­
jo  por los contertulios de Negrin, 
se adoptó el de intensificar el des­
arme de ia retaguardia, medida 
que, naturalmente, so lo  alcanzará 
a los elem entos titulados de «in- 
cootrolable.s», y que io  son  cuan­
tos ven con  desagrado la con sti­
tución del nuevo G obierno.

P o r  lo pronto la F. A. I ha cur­
sado órdenes a sus afiliados para 
que n o  se dejen desarmar.

Lo que cuentan dos ex com - 
batiéntes del cam po ro jo .—
P a rís .—Han llegado, procedentes 
de España, dos com andantes que 
han estado prestando sus servi­
cios  durante varios m eses en la 
España roja  Según manifiestan, 
fueron voluntarios a luchar con  
los ro jos españoles, los cuales no 
les han pagado ni tam poco  una 
sola m ensualidad de su soldada 
y n o  contentos con  ésto, en Di­
ciem bre últim o, los  h icieron  en­
carcelar en Valencia, donde los 
han tenido hasta hace p o co s  días 
que los  expulsaron de España, 
escoltados por un grupo de mili­
cianos. He aquí una prueba del 
com portam iento de la canalla roja 
hasta con  sus m ism os aliados.

Más sobre la retirada devo­
luntarios.—Ha sido presentada 
a Italia la nota en la que se le con ­
sulta sobre un arm isticio tem po­
ral con  el fin de retirar de España 
los voluntarios extranjeros que 
luchan en d icho país. La respues­
ta de Italia que, será enviada el

(Pasa a ia página 4.*)

entre otros, los siguientes desper­
fectos:

La torre de artillería de popa, 
de 305 m m ., totalmente destruida.

Igualmente el puesto de m ando 
y observación , telem étrica, tam ­
bién de popa, así c o m o  la torre 

d?l segundo com andante.
Ha desaparecido el antiaéreo 

superpuesto sobre la torre del 305.
Graves averías en la chimenea

U no de los  pañoles de m unicio­
nes ligeras volado a consecuencia 
de la explosión  de una bom ba.

Y, finalmente, en la sala de má­
quinas quedaron gravisimamente 
averiadas las direcciones, los  cua­
dros de d irección  y una caldera.

Estos detalles se consignan en 
el parte cursado por el Ministerio 
de Marina a la  presidencia roja.

Del crucero, c o m o  se ve, queda 
p oco  más que chatarra.

3u ro , donde quiera que esté, para obedecer o para m andar, respeto a nuestra jerarquía del primero al ú ltim o ran go, (D el juram ento  de la J a la n g e ) .

Ayuntamiento de Madrid
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?an sQBncios'en la Administración
Enariel de F, E. YUGO Y ECHA La muerte es un acto de serrlcio. 

C uando muera cualquiera de n os­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «H erm ano; Para tu alma, la paz; 
para nosotros, por España, adelanten • 

J. A . Primo d* Rivera.

L O S  C A C I Q U E S
P arece  in creíb le  qu e  en el transcurso de  este g lo ­

r ioso  M ovim iento , surjan persona jes c o n  ansias ca ­

ciquiles y  m angoneadoras.

La juventud qu e  con  esp len d idez derram a su 

sangre en los  frentes, lo  hace para con segu ir una 

España m ejor, libre d e  las carcom idas costum bres 

q u e  nos con d u jeron  a la terrible situación qu e  atra­

vesam os.

Estos seres, despreciab les  e intrigantes, intentan 

mirar la juventud valiente e im petuosa para benefi­

c io  d e  sus b a jos  p rop ósitos ; son los  que alientan 

las pequ eñ as desaveniencias entre los  encuadrados 

al m ism o ideal, para que se conviertan  en hogueras 

devoradoras. P ero  la Falange lo  im pedirá p or  los 

m ed ios  que sean; hem os d e  vivir en la España que 

soñ ábam os en las horas de  p ersecu ción  y  lo  con se ­

guirem os, pese  a qu ien  pese . D esenm ascarar a los 

traidores es uno de  nuestros afanes más fuertes.

A p a rte  de  U retaguardia fo fa  y tranquila y de la 

retaguardia activa y  trabajadora, están estos perso- 

najillos que siem pre intentaron ser algo y qu e  ahora 

apuran su última esperanza en la con fu sión  prop icia  

d e  estos m om en tos. Saben  que si n o  lo  consiguen  

se derrum barán entre el estrép ito  del rid ículo y del 

d esp recio .

Es este un prob lem a que interesa a Falange, a 

to d o s  n oso tros  los  esp añ oles sinceros. Sería nula 

nuestra labor si mientras n osotros  les atacam os sa­

ñudam ente, o tros  caen en las garras de  vulgares 

caciques.

N o  les tem em os, pues llegará el día en  que la 

verdad  surja esp len d orosa  para cegarles y  con fu n ­

dirles.

N o  hacer caso  a los em b osca d os  que lanzan t ó ­

p ico s  sin sen tid o ; les co n o c e m o s  a to d o s ; p ero  

su m andato op resor  y  ap rovech ad o  fenecerá  tan 

p ron to  c o m o  am anezca para nosotros.

España n o  se ha de  desm em brar en el m undillo 

d e  las recom en d a cion es , de  la ineptitud y de  la falta 

de  discip lina. N o  v o lv erem os jamás a esa falsa d e ­

m ocracia  y parlam entarism o c ó m o d o  y farsante.

L os  jóv e n e s  qu e  ostentam os orgu llosos la camisa 

azul, repud iam os a to d o s  los  que, cu an do envueltos 

en la polvera , en la traición  y en la injusticia, se 

frotaban las m anos silenciosam ente, y  ahora nos si­

guen con  sus siniestros p rop ósitos . S aben  qu e  siem­

pre  los  h em os atacado, nos hacen  la guerra ate­

nuando su in tención  d esd e  lugares incom prensib les.

T o d o s  h em os d e  unirnos para qu e  muerdan el 

p o lv o  d e  su derrota  definitiva.

¡jARRIBA ESPAÑAll

S i  ¡a revolución socialista no  
fuera  otra cosa  que la im planta­
ción  d e un  nuevo  e rd e n  en  lo 
económ ico, n o  nos asustaría­
m os. Lo que pasa es  q u e la r e ­
volución socialista es  algo m u­
cho m ás profundo: es  el triunfo 
de un  sentido m aterialista d e la 
vida y de  la Historia; es  la s i­
tuación violenta d e la Religión  
por la irreligiosidad; la sustitu­
ción de la Patria por la clase  
cerrada  y  rencorosa ; la agrupa  
ción de los hom bres por clases, 
y no la agrupación d e los hom ­
bres de todas las clases dentro -

Co$ niños DO interesan
C uatro mil n iños han sa lido  de B ilbao para 

Inglaterra.

Bl trasatlántico francés cM ex iqu e»  em barcará 
400 o  500 n iños españoles que van a  ser llevados 
a  M éjico .

(De ios periódicos).

Sigue la exportación  de niños, 
iniciada p or  Rusia y  continuada 
ahora por Inglaterra y M éjico, 
seguramente com o  etapas del via­
je cu yo  térm ino será también R u ­
sia, interesada a tod o  trance en 
ap, derarse de nuestra infancia.

H ace tiem po ya. Falange Espa­
ñola  dirigió sobre este asunto a 
la Sociedad de las N aciones un 
escrito cá lido y patético, al cual 
contestó la entidad, por b oca  de 
su secretario general señor ,\ve- 
nol, con  unas frías frases de dis­
culpa. Para la S ociedad  de las 
N aciones, la cuestión  n o  tiene in­
terés porque procedía de fuente 
«n o  oficial». Este m ito del proto ­
c o lo  oficial es im prescindible para 
la entidad ginebrína. Y así, por 
ser A ddis-A bbeba una «fuente 
o ficia l», el sanhedrin se ocu p ó  in­
mediatamente de proteger a los 
pobrecitos abisinios para que p u ­
dieran seguir viviendo com o  escla­
vos de los ras. Aquella cuestión 
si que era im portante para G ine­
bra. ¿C óm o  se iba a permitir a 
Italia que explotase las tierras vír­
genes de Abisinia? ¿C on  qué dere­
ch o  Italia pretendía abolir la es­
clavitud de los negros etíopes, 
que vivían tan felices bajo el látigo 
de sus tiranos? Inglaterra, la yieja 
puritana y gruñona, alzó los bra­
zos escandalizada. Y  el cotarro 
hebráico de G inebra elaboró en 
seguida un plan de sanciones c o n ­
tra el pueblo civilizador.

A hora no es igual. Ah< ra se c o ­
mete el crim en de lesa Humanidad 
de exportar los niños españoles a 
Rusia, llevándoles del cielo azul 
del M editerráneo a los hielos de 
las estepas sem i-asiátícas; trocán­
doles su alim entación meridional 
por los beteróclitos condim entos 
rusos; haciéndoles cam biar su b e ­
llísima lengua cervantina por el 
bárbaro idiom a ruso-com unista, 
que condensa frases enteras en

contracciones inarm ónicas; tras- 
p!antándoles de un país civiliza­
d o , occidental, a un pueblo sin 
Patria, sin D ios y sin cultura.

P ero tod o  eso n o  interesa a 
G inebra, porque, a lo m ejor, la 
«fuente oficia l» de España, el ca­
nalla traidor Alvarez del Vayo, 
demuestra ante los  «guardadores 
de la paz» que ios n iños esp añ o­
les se van a Rusia por su gusto, 
porque prefieren vivir en la sor­
didez inm unda de una isba, m ejor 
que en una masía levantina, un 
cortijo  andaluz o  un caserío vas­
con gado ...

A  G inebra n o  la interesan los 
n iños españoles. Después de todo, 
si la interesasen, tal vez hubiese 
seguido su p ro toco lo  habitual, es 
decir, nom brar una C om isión  de 
seis u o ch o  Sub-C om isiones —de 
los  Tres, de los D oce, de los Trein­
ta y d o s ...— que después de deli­
berar seis o  siete meses, acabarán 
por emitir un pom poso inform e 
condenando «m oralm ente» el ex­
p o lio ... y p e r m it ie n d o  qu e  si­
guiera.

El crim en de la exportación de 
nuestros n iños podrá seguir. Pero 
este crim en será la sentencia de 
muerte inexorable para la S oc ie ­
dad de las N aciones y para los 
ladrones soviéticos, porque la Fa­
lange no olvida las afrentas. Y el 
primer trozo de Im perio que habrá 
que conquistar, serán esos miles 
de n iños, carne de nuestra carne, 
aunque haya de pasar por el ca ­
dáver podrido del P alacio  de G i­
nebra. Cuarenta años tardó Italia 
en vengar la  afrenta de  Adua. 
N osotros no dam os plazo, pero 
España n o  vivirá tranquila hasta 
que haya vengado este crim en, re­
conquistando sus n iños y exter­
m inando a los  raptores. Rusia nos 
roba  nuestro m ejor tesoro. ¡D e -  
lenda eat R usia!

Coriolano.

d e la Patria com ú n  a todosellos; 
es  la sustitución d e la libertad 
individual por ¡a sujeción fé  
rrea d e un Estado que no solo  
regula nuestro trabajo, com o en  
un horm iguero, sino que regula  
tam bién im placablem ente, nues­
tro descanso. Es todo esto. Es la 
avenida tem pestuosa de un  o r ­
den  destructor de la civilización  
occidental y cristiana; es la s e ­
ñal d e clausura d e una civiliza­
ción  que nosotros educados en  
sus valores esencia les, nos r e ­
sistim os a dar por caducada.

José Antonio.

Consciencia y responsabilidad
S on  m om entos d e lica d os estos que p o r  nuestra g loria  o  para 

nuestro ba ld ón  vivim os.
Para nuestra g loria , p orq u e  la suerte de  la Patria ha s id o  c o n ­

fiada a nuestras m anos, y  nuestros d esvelos deben  engrandecerla ; 
para nuestro ba ldón , si n o  sabem os hacer h on or a tan sagrado 
com p rom iso .

H a son a d o  en el relo j d e  los tiem pos la hora d e  un destino, 
que será inm ortal o  m ezquino, según lo  sean nuestras am biciones.

C ada uno de  los  que tienen señalada m isión responsable , 
retráigase d en tro  d e  sí, exam ine y com pren da  la responsabilidad 
que ha d e  estimular su diario  afán, y d ec id a  hondam ente, con  
lealtad al ideal que im pulsa su sentir.

Q u e  nadie se  engañe en la e lección , ni pretenda engañar. D os 
cam inos muy distintos se habren ante quienes h oy  representan 
a lgo  en la vida nacional, y  esos cam inos b ien  precisad os están: 
U n o c ó m o d o , fácil, sin lucha; el o tro , in có m o d o  y d ifícil, d e  fo r ­
c e je o  incesante, febril ecliv idad , responsabilidad ineludible.

Q uien  n o  esté d isp u esto  a to d o s  los  sacrificios sin material 
com p en sa ción , n o  a cep te  m ando ni jerarquía d e  ninguna clase, 
p orq u e  con  su a cep ta ción  se con d en a  de manera inapelable.

V ale tanto la sangre española , tan ardua es la tarea a realizar 
para subir a España al p u esto  qu e  la corresp on d e , qu e  con sidera ­
m os im perdon ab le  traición, de lito  d e  lesa Patria, hasta la om isión  
com etid a  d esd e  un pu esto  d e  m ando.

T o d o  el qu e  c o n  una cam isa azul a cep te  un cargo  d e  d irección  
para el logro  de  la España Una, G -an de  y  L ibre, haga exam en de  
con cien cia , p ida a D io s  luz y fuerza para cum plir c o n  su servicio, 
y  a cep te  con  firme d ecis ión  inquebrantable, la de  dar, si llega a 
separarse del cam ino re cto , aquella  orden  que nuestro inolv idable  

úsente, señalaba c o n  estas o  parecidas palabras:
«S i o s  engañam os, siem pre quedará una cuerda en un desván 

y un árbol en el ca m p o . A h orca d n os . Y  la última orden  que y o  
are a mis camisas azules, será la d e  que nos tiren d e  los  p ies .»

¡ a r r i b a  E S P A Ñ A !

España, potencia occidental
«H Tevere» inserta un trabajo del señor M ac-Kinlay, en el 

cual se dice: «España, libre del fantasma com unista, será un 
valioso apoyo a la causa 'de Europa contra el salvaje materia­
lism o soviético . Una potencia, nadie lo  desmentirá, que por su 
historia y por su futuro, p or  su posición  geográfica y por la 
nobleza de su raza, reportará un gran tributo a la civilización, 
liquidando todas sus cuentas pasadas con  los que hoy  se es­
fuerzan en perderla para siempre»,

Palabras insuperablemente exactas. F ijándonos preferente­
mente en el hecho geográfico, fieles al plan que nos hem os tra­
zado, España es, sin disputa, una nación lazo de tres continen­
tes: Europa, A frica y América

Ya vim os cóm o  posee el control del Estrecho de G ibrallar, 
una de Ils puertas del «cam ino d é la  India». Pero, además, 
España es una potencia africana. Entre nuestros políticos más 
sagaces fué siempre un axiom a que sí querem os tener salva­
guardada nuestra independencia, el Norte de Africa ha de estar 
en nuestra m ano. Es cierto que las torpezas Inherentes a la in­
consciencia  histórica que nos in ocu ló  la dem ocracia nos lleva­
ron a com eter alegremente no leves yerros africanos. N o  es 
nuestro Tánger. N i siquiera nos m ostram os celosos de afirmar 
allí nuestro presügio preeminente al am paro de nuestros dere­
chos h istóricos y aun de las facultades que ei Estatuto nos 
otorga.

P or el tratado franco-español cedim os a Francia lo  m ejor 
de una zona sobre la que prim ero que ella y más que ella, in­
cluso por el afecto solidario de sus hijos, poseem os derechos 
im prescriptibles

Porque además del hecho geográfico desnudo, milita por 
nosotros la etnografía y nuestra fidelidad a la vocación  escrita 
en la misma tierra. Choques pluriseculares nos han enfrentado 
a los m oros y a nosotros, y de esos choques n o  só lo  guerreros, 
sino culturales en tod o  el m eollo del térm ino, surgieron inter­
cam bios fecundos, m utuaciones de civilización y hasta cruce 
de sangre.

Es muy francés y m uy europeo esto de decir que Africa em ­
pieza en los Pirineos. La frase se va tornando im precisa desde 
que el Frente popular se ha dedicado a naturalizar argelinos 
en la refinada m etrópoli. Ya, pues, n o  sabem os si la frontera 
ha de fijarse desde allende los  Pirineos o  acaso desde el m ism o 
Parfs. N i es precisamente Blum , consecuente jud ío , quien 
puede convertir la im putación en denuesto.

De diversas tribus bárbaras está amasada la actual raza 
anglo-sajO 'británica... N o  es para nosotros deshonor sentirnos 
herm anos de los  m oros. Ni ellos, ni nosotros, reniegan de los 
glóbulos com unes. Y en la zona española de M arruecos se ha 
form ado un sim pático nacionalism o que confía en la grandeza 
de España.

Entre Inglaterra y Africa del Sur está ese bellísim o archi­
piélago que tantas veces ha dem ostrado su fervoroso españo­
lism o: las Canarias

Villa C isneros — en aquel arenal m otejado con ironía «R ío 
de O r o » — y Santa Cruz de la Mar Pequeña, com o  en tiem pos 
más cristianos se llam ó Ifni, son tan interesantes que una de 
las convulsiones de histerism o marxista de la Prensa gala tuvo 
com o causa el fantasma de los alemanes que la habían forti­
ficado.

|Ay el día en que España se dé cuenta de lo  que pu ide  y de 
lo que debe! La medida de sus energías se la están dando sus 
enem igos Rusia nos ha m andado sus tanques, sus generales, 
sus bárbaros, sus aviones: dicen que Francia nos enfrenta divi­
siones enteras y aparatos de los m ejores m odelos. Y  España, 
desangrada, constituida en estado patriarcal que se parece a 
los estados nacientes de la Edad Media, con  un Caudillo mili­
tar por cabeza — Cabeza — , está derrotando a esos ejércitos, 
está cazando com o  jilgueros esos tanques, está abatiendo, con  
corazones casi niños, esos m onstruos de la técnica...

¿Europa no se ha enterado de esto?

¡Arribo Espoño!

E s c u d o Un sangriento cuartel áurea desgarra 
la torre, com o  prez de fortaleza 
y rampa sobre plata, la fiereza 
de un soberb io  león que alza su garra.

Al diestro en cam po de oro , ro ja  barra 
con  tres más, de .Aragón dicen la alteza; 
y cierra la granada tal firmeza 
con  las fuertes cadenas de Navarra.

Hasta el sol una vez se alzó arrogante 
prendido con  las águilas de Gante 
en un vuelo Imperial de Romanceros-.

¡Y en sus destellos claros y profundos, 
al cincel vencedor de sus aceros, 
esculpido quedó, sobre d os  m undos!

Federico de Mendizábal.

Lea üsiea íBfiii y recb

D ice  José A ntonio:
*Apretad vuestras organiza­

ciones. nutrid bien vuestras fi­
las. tener tenso el espíritu y  
fu erte  la decisión, que no está  
lejos el día g lorioso para todos, 
en  que el sol am anezca com o un 
haz d e flechas sobre los cam pos  
d e Españav.

El mOdo de recobrar la arm o" 
nía entre los individuos y  las 
colectividades es  este conjunto  
de lo sindical y  lo nacional que  
se  defiende, contra m entiras' 
con tra  deform aciones, contra  
sorderas, en  el ideario d e la Fa­
lange.

José Antonio.

Ayuntamiento de Madrid
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La Agricultura en el Nacionalsindicalismo
E s p e m a  ae una p o iíi ica  ue aiuea

p or  R . S A N C H E Z  M A Z A S.

Por la Patria, el Pan y la lusticia

SINDICALISMO
Repoblación Forestal

La Falange ha recorrido estos 
días pueblos grandes, pueblos pe­
queños y aldeas del cam po caste­
llano, víctim as ayer de crim inal 
incuria y victim as hoy  por parte 
de izquierdas de una política agra­
ria mala, por obtusa y por incom  
pleta.

Mitad el tem or y mitad la am ­
bición  han inspirado este agraris- 
m o. Se quiere con  estas reformas, 
en parte, contener a un posible 
en em igo .com o con e l proletariado 
de las ciudades, y en parte explo­
tar una especie de inm ensa c o lo ­
nia. El criterio de izquierdas y 
derechas n o  ha pasado aún, en 
esencia, de ver al cam po com o 
una colon ia  de negros dependien­
te de la ciudad.

Las «grandes capitales» y los 
«grandes cap ita les»-su peru rba - 
n ism o y gran capitalism o— siguen 
siendo los enem igos de la hum a­
nidad labradora. El labrador se 
juega con  esfuerzo heró íco  su c o ­
secha, a las vueltas del tiem po en 
la rueda del año. P ero en esta ru­
leta de las cuatro estaciones, en 
este tablero al cual pone su vida 
el labrador, la ciudad y la Banca 
tienen ios ceros. El cam po es una 
víctim a de los  tahúres de la ciu ­
dad y de la Banca- 

La m ayor parte de la riqueza 
española y de las fuerzas de resis­
tencia contra la crisis vienen del 
trabajo cam pesino. Luego la ri­
queza española se reparte con  una 
prodigalidad suicida en las ciuda­
des y con  una usura suicida en el 
cam po. Se han gastado miles de 
m illones durante ios últim os cin ­
cuenta años en cuatro o  c in co  
grandes ciudades, para cosas su 
pérfluas, de ornato, inflación o  
capricho. En paseos y cosas pare­
cidas. La distribución de la rique­
za ha sido entre el cam po y la 
ciudad despiadada, estúpida e in­
justa.

A  su vez. los grandes capitales 
han sido despiadados en cuanto a 
la organización  financiera que p o ­
dría ayudar con  su crédito al cam ­
po  español. C uando en un pueblo 
labrador próspero se ven las su­
cursales de los  B ancos, hay que 
echarse a temblar.

Podría haber una política agra­
ria, buena y comj>leta, que abar­
case los problem as técn icos del

Perfum ería

n a  oe B r é ie is
Plaza de San ia  Teresa, 5 
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cam po (sistem as de cultivo, uti­
llaje, enseñanza agraria, etc., etcé­
tera). y los problem as financieros, 
o  sean, principalmente, el crédito 
agrario y las obras públicas.

P ero  ni siquiera en esta política 
agraria, buena y com pleta, que 
realizarem os se agotará nuestro 
desvelo por la humanidad labra­
dora en su humana totalidad ha­
cia  la unidad de destino, porque 
ésta n o  se agota en problem as té c ­
n icos, adm inistrativos y financie­
ros.

N o  querem os en el labrador 
contener al posible enem igo —co  
m o izquierdas y derechas hacen — 
sino reencontrar a un hermano 
que parecía m uerto, cuando lo  que 
está m uerto en realidad para todo 
profundo am or a España es la p o ­
lítica de las ciudades.

T am poco querem os explotar al 
cam po co m o  una colon ia  a bene­
ficio  de las grandes ciudades, pues 
la fuerza no radica en el espíritu 
de las grandes ciudades, c o m o  la 
de las izquierdas (proletariado 
socialista) ni com o  la de las dere­
chas (gran capitalism o conserva­
dor). «Ni capitalism o ni com unis­
m o», dicen nuestras banderas. 
Eso nos acerca a los  cam pos y en 
ellos pone el nervio de nuestra p o ­
lítica. S obre  una política agraria 
y sobre los  estatutos municipales 
venim os con  una política  de la 
hum anidad labradora, c o n  una 
política  de la aldea. En el Estado 
nuestro habrá una Carta de las 
aldeas y pueblos cam pesinos, una 
«Carta Puebla de las gentes labra­
doras de España».

Y alli se empezará por algo que 
n o  nos com pete del tod o  a n o so ­
tros, pero tam bién por algo que el 
Estado debe regular en su libertad 
y ayudar en su dignidad y esplen­
dor. Eu realidad se empezará por 
la ayuda de O íos, por la organiza 
ción  del m undo m oral, que la ele­
vación  del orden religioso Es ne­
cesario que el centro espiritual de 
la aldea sea la parroquia, com o 
órgano suprem o de su moralidad. 
Defenderem os las parroquias de 
aldea con  más tesón que las Uni­
versidades. N o  nos gusta hablar 
de estas cosas por dos razones: 
1 .’  Porque exceden en su totalidad 
a la tarea del Estado, 2.* Porque 
jam ás querem os hacer de ellas un 
banderín de enganche electoral. 
Pero a l g u n a  vez es necesario. 
N uestro Estado habrá de co la ­
borar con  la Iglesia, ofreciéndole 
cuantos m edios temporales y le 
gales estén a su  alcance para el 
robustecim iento de las parroquias 
cam pesinas (y de las no cam pesi­
nas también), para la recta form a-

EN EL CAM PO ES DONDE SE NOS OYE CON 
AVIDEZ MAS GENEROSA, CON UNA COM ­
PRENSION MAS INTIMA Y CON UNA ESPE­
R A N ZA  DE M AYOR SEGURIDAD.

Onésim o Redondo.

ción  del clero, para el vigor de la 
jerarquía episcopal. N ada com o  la 
libertad y fortaleza de la Iglesia, 
en la esfera que le es propia, evita 
su m ezcla deplorable con  la polí­
tica, y todas aquellas obras socia ­
les católicas, que tanto pueden ha­
cer p o r  elevar al m undo cam ­
pesino y devolverle sus mejores 
tradiciones- 

T ias el robustecim iento de la 
parroquia viene la reform a de la 
escuela y de la escuela de Cristo. 
La radio y el cine y las m isiones 
ambulantes de cultura com pleta­
rán y facilitarán estos objetivos. 
La educación preliminar acabará 
en una restauración de las mili­
cias cam pesinas, que form ó en su 
día C isneros.

O rganizada de m od o  permanen­
te la alta función  ético  religiosa en 
la parroquia, la ético-política y 
cultural en la escuela, al servicio 
de la Patria en las milicias, el tra­
ba jo  cam pesino se organizará en 
los sindicatos nacionales y hacia 
ellos confluirá la «política agraria» 
en su triple aspecto técn ico, adm i­
nistrativo y financiero. Una fuerte 
ofensiva desanidad y una política 
del niño, com pletaián esto.

Entonces tendrem os ia aldea de 
Falange. Para esto la aldea tiene 
que ayudarnos a tener el Estado 
crudo y entero.

Religión 
Cultura 

Aldea M ilicia imperio 
Trabajo 
Salud

N o hay reform a agraria que fun­
cion e sin esta reconstrucción  del 
m undo religioso, m oral, intelec­
tual, patriótico, laborioso e higié­
n ico  del cam pesino. T odos estos 
órdenes necesitan form ar una per­
fecta arm onía entre sí. para lograr 
el resultado total. Basta que una 
de esas cosas falte para que las 
dem ás n o  rijan.

Para eso, sépalo la aldea n i iz­
quierdas ni derechas. Las izquier­

das abom inan del sentido religio 
so  y patrio, que encabeza una tal 
política.

Las derechas son  las eternas 
farsantes y las eternas traidoras a 
los  ideales que encubren su defen­
sa de la com odidad , el egoísm o y 
el privilegio. Se pasan la vida ha­
ciendo religión. N i con  Monarquía 
ni con  República, sabem os desde 
hace m edio siglo que se hayan 
preocupado jam ás de las milicias 
de la aldea.

Se pasan la vida hablando de 
reform as sociales cam pesinas y 
tod o  lo que han hecho reciente­
mente es poner en el ministerio 
de Agricultura un canonista sevi­
llano. que ha con ceb ido  la refor­
ma de la reform a agraria de una 
manera frígida, obtusa e in com ­
pleta, a pesar de cierta buena v o ­
luntad, que ha irritado a las dere­
chas de los  grandes terratenientes* 

P o r  últim o, las derechas se pa 
san la vida hablando de ia raza y 
se les ponen lágrimas en ios o jo s  
co n  la retórica deplorable de la 
fiesta de la Raza, lo  cual les ser­
virá sin duda para preocuparse de 
la raza de toros de lidia o  de ca ­
ballos de carreras. pero jamás de 
la raza humai¡a en los hogares 
cam pesinos. Jamás han levantado 
su voz, que debía ser clam or, por 
el n iño de las aldeas. Ln ninguna 
parte com o  en ia aldea se palpa 
con  horror la que n osotros llama­
m os ya siempre «traición de las 
derechas» a esa bandera que Ies 
sirve con  grandes palabras para 
cubrir muy otra m ercancía. N o 
dejéis que la burla y el despojo 
sigan, gentes de las aldeas espa­
ñolas. N i izquierdas ni derechas. 
Ahí está ia Falange con su pobre­
za. su heroísm o y su popularidad, 
tan a la intemperie com o v o so ­
tros, pero a cuerpo lim pio, sin 
caciques ni electores, dispuestos 
a ganar entera la partida.

Aqui está la Falange.

Abril, 1935.

LE C TO R : &i eres comualienfe por Es­
paña no fiics  esíe periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tú.

Nuestra Falange co n  su m odo 
único de conceb ir la vida en todas 
susdiversas m anifestaciones,rom ­
pe los m oldes de im previsión que 
caracterizaban al Estado liberal y 
da com ienzo a una tarea que so lo  
puede tener realidad en la sublime 
con cepción  del Estado totalitario.

El punto 20 de los  26 que con s­
tituyen el idearlo de la Falange 
dice así: «Em prenderem os una 
cam paña infatigable de repobla­
ción  ganadera y forestal san cio­
nando con  severas m edidas a quie­
nes la entorpezcan e incluso acu ­
d iendo a la forzosa  m ovilización 
tem poral de toda la juventud es­
pañola para esta histórica tarea 
de reconstruir la riqueza patria> ■ 

Adentrém onos, siquiera sea rá­
pidamente en estas lineas. Falan­
ge Española enarbola la bandera 
de la repoblación  forestal de Es­
paña, porque esta obra ingente 
propia por su magnitud del espíri­
tu que a Falange anima, conlleva:

a) La valoración de la mitad 
de la  superficie patria, con  la crea­
ción  de los patrim onios com una­
les tan en franco abandono hasta 
nuestros g loriosos dias.

b) El que España se baste a si 
m ism a en productos de primera 
im portancia para la vida e iude- 
pendencia del país.

c) La resolución  del paro obre­
ro  cam pesino.

a) De los cincuenta m illones 
de hectáreas que integran la su­
perficie de nuestra Patria, una mi­
tad próxim am ente es im propio 
para el cultivo agrario permanente 
y so lo  apto para su repoblación 
forestal. A  todos se os ocurrirá 
pensar, com o  sie d o  así la obra 
de la repoblación  forestal de Es­
paña, no ha adquirido hasta el 
presente m ayor envergadura que 
la labor personal y esporádica de 
algunas D iputaciones (piincipal- 
mente las Gallegas, V ascongadas 
y Navarra) y algunas otras inicia­
das en pequeña escala por el Es­
tado; pues bien, aunque las razo­
nes de este estado de cosas son 
múltiples, la principal es la de que 
el Estado organizado en partidos 
so lo  atentos al enchufism o y me­
dro  personal de sus com ponentes, 
está incapacitado para emprender 
obras que c o m o  la repoblación  
forestal entraña previsión en la 
gobernación  del país, anhelo crea­
dor del más allá, voluntad decid i­
da de legar a nuestros h ijos una 
Patria m ás rica y más bella.

V alorización  integral, en fin, 
del suelo patrio, n o  so lo  por la 
riqueza que la creación del bosque 
supone, porque la corrección  y 
repoblación  de los  torrentes y 
márgenes de los cursos de agua, 
supone la regulación y mejor 
aprovecham iento de la incom pa­
rable riqueza hidráulica de nues­
tra zona m ontañosa.

b) De tod os  son con oc id os  los 
productos derivados de los m on ­
tes cuya p rod u cción  eti nuestro 
suelo debe ser im prescindible en 
la etapa Imperial hacia ia que nos 
dirigim os, rem ediando también

en cuantía m uy considerable el 
desnivel de nuestra balanza c o ­
mercial. La madera, con  todas sus 
variadas aplicaciones, que hoy  
im portam os en gran cantidad del 
extranjero, dándose el caso por 
la mala organización  de los trans­
portes de maderas de nuestra G u i­
nea son  reim portadas en España 
de otros países; las resinas y c o lo ­
fonias; la pasta de papel, hoy  im ­
portada en unión de la celulosa 
(primera materia para industrias 
de guerra) de los países escandi­
navos; el carbón  vegetal! los sub­
productos de la destilación de la 
madera, entre los que citarem os 
c o  n o  elem ento de singular im por­
tancia el gas de madera carburan­
te que reemplaza a ios derivados 
del petróleo (gasolina, aceites pe 
sados, etc); la intensificación de 
nuestra incom parable producción  
corchera, d e  siempre variadas 
aplicaciones T odos ios productos 
forestales de primera im portancia, 
en fin, ya que nuestra singular to ­
pografía y clim atología, nos ase­
guran su producción , circunstan­
cia  esta que apenas puede darse 
en ningún otro  país

c) La repoblación forestal de 
España, es, la única solución  del 
paro obrero cam pesino, aspecto 
el más intenso de la falta de tra­
bajo en nuestro país. Efectivamen 
te. las labores preparatorias del 
terreno (apertura de h oyos si se 
trata de plantaciones, y desbroce 
y laboreo sí de siembras) pueden 
ser realizadas en todas las épocas 
pero preferentemente en ia m ayo­
ría de las regiones de España, en 
el invierno, es decir en la estación 
en que el paro en el cam po alcan­
za su m áxim o por la paralización 
de la m ayor parte de las faenas 
agrícolas. Una vez el bosque crea­
d o , los trabajos de su explotación 
o  aprovecham iento absorben la 
capacidad de trabajo de los m ora­
dores de las com arcas de m onta, 
ña, ios que al arraigar en sus res­
pectivos térm inos, aminoran el 
creciente éxodo  hacia ia ciudad, 
causa princípalislma de los males 
que sufre nuestro pais.

El M arruecos español, esta Es­
paña en pequeño, tiene también 
com o  problem a vital a resolver, 
su repoblación  forestal para cuyo 
ob jeto  es solam ente apta la m ayor 
parte de su superficie.

Cam aradas todos de la Falange, 
d ispongám onos a p r e p a r a r n o s  
para la próxim a cam paña de re ­
pob lación , anim ados d e l fervor 
con  que hem os de sentir nuestros 
26 puntos, y resueltos a que lo  que 
en toda España constituye un fin 
prim ordial de la Falange, sea en 
este M arruecos espléndida reali­
dad, dando adem ás cum plim iento 
a un punto básico  del program a 
regenerador que la nueva España 
trae a las tierras M arroquíes p o j  
tantos con ceptos ligadas a nues­
tra gloriosa historia.

Cam aradas por la Patria, el Pan 
y la Justicia. ¡Arriba España!

José María García^Viana.

Comestibles finos

S I Ü O R O  H E R A S
Zendrera, 15.— T eléfono d

Boiei ingiÉs s . i .
F r e n te  a  la  C a te d r a l

L A  R E R L A
COM ESTIBLES FINOS 

Primera casa en Qara&res ? licores

H n o u r io  R o á r íg u e z

Mijo de

íisa ilo  Doi la

l a  Panillaanra,.
E sm e ra d a  e la b o ra c ió n  de

m en todas sus ciases
principalmente en Víena

Teléfonos 2 2 6  y  209

Giisial Pai
i9 casa mis surtida uu loza y crista

IFALANGISTASI
Abrigaros con  las chaquetas de 

reglam ento que vende

E n r iQ u e  ] l m é n e z  V a q u e r o
Sastrería

Teléfono, 31

T om e  U d  
C a f é  D o r o t e o  

Los mejores del mundo

O ktor Hlcón
A lm a c é n  d e  C o lo n ia le s

Teléfono 46 ATíía

¿ C a f é s de B r a s i l ?
S O L O

Viuda de [Novo
C o m u n e ro s  de C astil la , 5  Tel. 193

A  V  I E  A
H A G A  UNA PRUEBA Y  SE CONVENCERÁ

M U E B L h ^  Y
Hijo de Eusebio A. Pérez
Caba lle ro s.  13.-Teléf. 3 0 0 . -A V IL A

G r a n d e s  A I m a c e n e s

, P a p e ie iia , eoifeccloiiG S g ( ¡P e r o s  ae Pao
—  D E  -

L A  P A J A
O o n f i t e n í a s

I T

A v i l a
Daiwill m a É  B H L T t S m a p Z

Uk (¡ride Bp k leriii (iiniPí i
Tgo:^BS Pérez 5 y  R e y e i C a tó lico ! 2 3  — A V IL A

Camisería y Céaeros de Paula
Zendrera, 21 Avila

T E J I D O S  
Z e n d re ra , 16  y  18

AaíIs .— T ip« y E ac de Senéc ¡Arriba E sp a ñ a !  Uea Yugo y Plechas
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YUGO Y
En la España rafa son desplazados de las funeUmes (jubernumen- 
íales los sindícalos obreros, para encuadrar en el poder a los re­

presentantes de los vieios partidos polílicos. 
En la España de Franco los partidos politieos son disnellos;/ los Ira 
bajadores incorporados con rango al estado íiacionalsindiealisla.

Viene de la página 1.*) L I N  E V A D I D O

m iércoles, n o  parece ser que será 
del tod o  negativa, aunque se tiene 
casi la seguridad de que n o  se p o ­
drá llegar a un com pleto acuerdo 
por la razón convincente de que 
ninguno de los  dos beligerantes 
españoles podrán retirar ninguno 
de sus efectivos en un período de 
lucha tan intenso c o m o  el que-se 
está desarrollando en España, so ­
bre tod o  en V izcaya.

Más sacrilegios de las h o r ­
das rojas. — San Sebastián- — P or 
prisioneros cog id os, se tienen n o ­
ticias de los  crím enes que vienen 
ejecutando las hordas rojas, que 
sin freno ni disciplina, son  las 
dueñas del escaso terreno de V iz 
caya, que queda ba jo  el m ando de 
Aguírre. S e g ú n  m anifestaciones 
de un m iliciano, hecho prisionero 
hace escasos días, se sabe que los 
ro jos  se dedican a sacar de sus 
tumbas los cadáveres para desva­
lijarlos de las ropas y objetos de 
o ro  con  que algunos son  enterra­
dos. En el Cem enterio de X  fueron 
desenterrados y despojados de ro ­
pas y ob jetos, más de 800 cadá­
veres. y n o  contentos con  esta sal­
vaje obra llevada a cabo, no se 
tom aron siquiera el trabajo de en­
terrarlos; los dejaron abandona 
d os  en la carretera donde los ha­
llaron las tropas nacionales, a su 
llegada a aquel lugar los cuates les 
dieron seguidamente sepultura.

La recogida de arm as en 
Madrid.—Madrid. El ridiculo ge­
neral Miaja ha publicado un ban­
do  en el que ordena la recogida de 
armas de todos los ciudadanos, 
aunque éstos sean dirigentes del 
m arxism o. P or lo  que se ve el tal 
Miaja no confía ni en sus m ism os 
«cam aradas».

Siguen los disturbios en 
Cataluña.-B a rce lo n a . En la sa­
lida de un mitin que se celebró en 
Barcelona se produjeron graves 
incidentes entre elem entos de la 
C. N . T . y de la G eneralidad. A 
fuerza de grandes trabajos de la 
fuerza pública pudo dom inarse el 
desorden, aunque se t¿men. m er­
ced al estado de ánim o que reina 
en Cataluña, una nueva reproduc­
ción  de los trágicos sucesos lleva­
dos a cabo  en los pasados días.

Trágica situación de la 
zona roja montañesa

Robos, saqueos, asesinatos: la actuación marxista

ÍÉ R9G íspióDlB de l a s }. 0. R.'S.
Departam ento Médico 

Avila

S e advierte que en los días se­
ñalados serán los últim os días de 
vacunación.

Se pone en conocim iento  de to ­
dos  los  afiliados a Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de las Jons 
de primera y segunda línea y sec­
ciones afines; que en los  días 28 y 
29 de seis a siete de la tarde se 
procederá en la D elegación P ro­
vincial de Sanidad, sita en Aveni­
da de Portugal 2, a la inyección  
de la última dosis de vacuna an­
titífica.

El Delegado Provincial de Sani­
dad, D r. Fernández Ruiz.

Un joven que pudo ascaparse del 
terreno que, en la provincia de San­
tander, se halla bajo el poder criminal 
de los revuludonarios, ha hecho una 
refencia de la trágica actualidad san- 
taiiderina.

— ¿No pudo usted evadirse antes?, 
le preguntamos.

— Sí, nos resp:)ndió; pero hubiera • 
tenido que abandonar la familia y 
cuanto poseo,adquirido con gran tra­
bajo a través de los años. Es verdad 
que, por fin, los rojos se van quedan­
do con todomihaber;pero, si los bie­
nes no me hubiese costado mucho 
abandonarlos, a la familia no la debía 
exponer, al atravesar las filas de los 
rojos; porque, de ser sorprendidos 
nos hubieran matado a todos y segu­
ramente con crueles tormentos. Me 
detuvieron y llevaron al frente de Las 
Loras, Montesclaros y otros lug. res, 
y me dedicaron a construir carreteras, 
ttiucheras y otras defensas Por cierto 
que un día que estábamos constru­
yendo una pared muy fuerte, por su­
puesto sin haber rojos trabajando, 
porque estos no trabajan, la artillería 
de nuestro glorioso ejército nos man­
dó unas cuantas granadas con tal 
acierto que fué un milagro que no 
perecimos todos los que estábamos 
trabajando. Yo, nos agrega, caí en­
vuelto en polvo y tierra y quedé sin 
sentido.

Cuando ya no nos necesitaban, pa­
ra que no gastáramos alimentos, nos 
licenciaron diciendonos que, si a la 
nueva llamada no nos presentába­
mos, allí donde nos cogieran nos da­
rían muerte atroz. Comíamos muy 
mal; pero los rojos se trataban com o 
grandes señores, sin faltarles cosa al­
guna en com idi y bebida; claro es 
que robado todo por los pueblos. 
Q E n Reinosa, es Comisario de gue­
rra un malvado de Campóo, analfa­
beto, que estaba en Naval; y fué nom­
brado por ser el más cruel, ateo y 
comunista. Tiene el Cuartel gcnéral 
en la llamada Casona o  Casa de la ni 
ña de Oro, y se tratan muy bien 
con el ganado que todos los días tie­
nen que llevarles ios pueblos. Galli­
nas y huevos ya no hay porque se 
los han comido los rojos.

A  la gente civil la dan cien gramos 
de arroz por persona cada semana y 
algunas patatas y raiz de remolacha, y 
un panecillo de unos cien gramos es­
casos (pues roban mucho en el peso) 
por día. En cada panecillo van las le­
tras U. H. P. Todo hay que pagarlo. 
Me río yo del comunismo.

Han quitado a todo el que tenía- 
nero, cuanto tenía; y si no lo entre­
gaba, le mataban.

Formaron, por todos los pueblos, 
listas de los ganados; y ordenan to ­
dos los días los que han de llevar a 
Reinosa y a Jas trincheras, y quiénes 
los han de llevar.

En todas las casas buenas de los 
pueblos han metido milicianos y fa­
milias de los rojos. Han llevado to­
das las ropas de las camas y cuanto 
les ha convenido de los pueblos; han 
cerrado las iglesias y las ¡laves las 
tienen en los cuarteles.^ En algunas 
iglesias viven rojos y matan los gana­
dos y hacen las comidas. Los rojos

comen carnes, toman leche chocolate 
cafe, vinos, licores y fuman mucho. 
La gente civií, que está deseando la 
conquista por nuestro glorioso ejér- 
del terreno que está en poder de los 
rojos, se muere de hambre y ha pa­
sado mucho frío.

La región quedará completamente 
empobrecida, porque los ganados se 
los van comiendo los rojos. Estos han 
robado cuanto había de valor en to­
das las casas; han quitado el dinero a 
los que lo tenían y los que no lo han 
entregado murieron en sus manos. 
Los que tienen valores o  dinero en 
los Bancos de ciudades liberadas, han 
tenido que firmarles recibos de su­
puestas deudas.

Los asesinatos que han cometido 
son innumerables; y muchos ios han 
ejecutado de la manera más cruel. 
Por ejemplo, muchos de los asesina­
dos eran sacados en camiones; cuan­
do estaban en despoblado los baja­
ban y con pulverizadores los rocia­
ban la cabeza con gasolina y ios da­
ban fuego. Los que no murieron, pa­
saron torturas horribles; y, si al vol­
ver los crimínales rojos, los encon­
traban muertos, los cortaban la cabe­
za y la transportaban a otro lugar. 
Los no muertos eran rociados con 
más gasolina hasta que morían bajo 
horribles dolores.

A  algunos los han arrojado vivos 
a pozos muy profundos; la mayor 
parte eran llevados ai llamado pozo 
del Amo, en Saja.

Durante nuestra permanencia en 
las trincheras de los rojos se nos ha­
cia trabajar durante día y noche; lo 
que más nos atormentaba era su mo­
do de hablar; con horrendas'blasfe­
mias, palabras indecentísimas y jura­
mentos atroces; com o si estuviesen 
desesperados.

En Reinosa la grosería y brutalidad 
de los rojos llega al límite insoporta. 
ble y, tanto en la ciudad com o en 
toda la región, las personas de orden 
se hallan bajo el terror y ei espanto.

Hace un mes que me licenciaron, 
y ya entonces se hallaban desmorali­
zados; teniendo la creencia de que 
eran derrotados en todas partes. Pe­
ro, antes, decían, nos las vais a pagar 
bien pagadas.

Leian periódicos todos ios días, 
que les mandaban en abundancia, 
com o «Euzkadi», «El Liberal», «La 
Lucha de Clases», «U. H. P.», «El 
Cantábrico», «El Diario Montañés» 
(este convertido en rojo). Estos perió­
dicos, que jamás cogí en mis manos, 
por lo que ellos leían en alta voz, 
aseguraban su triunfo y avance todos 
los días. Y las doctrinas eran atroces.

Yo siempre tuve la persuasión del 
gran mal que ha hecho la Prensa, pe­
ro desde que me llevaron a las trin­
cheras de los rojos, ha aumentado 
mucho dicha persuasión. Están com 
pletamente envenenados por los pe­
riódicos malos.

En síntesis, puedo asegurar que es 
gente criminal, de los peores instin­
tos y sentimientos; asesinos, ladro­
nes, viciosos y, sobre todo, vagos. Su 
ideal es ponerse en el lugar de los 
que tienen y mandan y éstos ser sus 
criados.

Gobierno Militar
Juan M onforte Gástelo, de! c o ­

m ercio.
Candeleda (Avila) 23 M ayo 1937 

Excm o. Sr. G obernador Militar 
de Avila:
C o m o  recuerdo del día m ás fe- 

líz de mi vida por haber tom ado 
por primera vez al Señor, los  re- 
galos en m etálico recib idos por 
mis amistades en este día, más mi 
hucha, deseo y quiero, sirvan pa­
ra engrosar la suscripción  al G lo ­
rioso Ejército Español, al que de­
bem os todas las gracias que esta 
m os recibiendo con  la ayuda de 
D ios.

P or giro postal le envío c u a ­
renta pesetas  para q u e  en mi 
nom bre las deposíte usted en di­
cha suscripción .

C on  un { Vi va  F r a n c o !  y un 
¡Arriba España! se o f r e c e  este 
Flecha a usted afectísim o servidor

i

P ep e Luis M onforte.

L u c a s  G .  P o r t a d o
MÉDICO 

Enfermedadea de la m ujer  
Rayos X  

Consulta de once a una 
AREVALO

ha suspensión transitoria  
itel seroi. to üe zeppellnes

P or orden del m inistro de ia 
Aeronáutica alemana, General 
G óring, ha sido suspendido, c o ­
m o se sabe, el servicio alemán de 
zeppellnes a cousecuencia de la 
catástrofe del dirigible «H inden- 
burg». El «G raf Zeppelln» n o  con ­
tinuará ahora realizando sus ser­
v icios a la Am érica del Sur.

C on  estas m edidas se trata en 
primer lugar de dar un tiem po de 
espera a las investigaciones sobre 
las causas de la catástrofe antes 
de tom ar decisión  definitiva de ia 
form a de continuar los servicios 
trasatlánticos con  zeppetines. Si 
bien el «G raí Zeppelin» a partir 
de Septiem bre de 1928 ha realiza­
d o  num erosos vuelos con  absolu ­
ta seguridad, regularidad y sin 
accidente alguno, sin em bargo se 
cree que no se debe poner en un 
posible peligro a pasajeros, tripu­
lación y nave que tai vez hasta el 
presente eran descon ocidos , pero 
que ahora se hayan presentado en 
la catástrofe. La decisión  de sus­
pender transitoriamente ei servi 
c ió  de zeppellnes se debe entender 
com o  m edida de prudente previ­
sión , para com enzarlo de nuevo 
dentro de p oco  ba jo  condiciones 
más grandes de seguridad valién­
dose  de las más recientes expe­
riencias.

P or lo  dem ás, en Alem ania han 
sido recibidas las condolencias de 
tod o  el m undo por la catástroie 
del «H indenburg» con  profundo 
agradecim iento. Ha producido es­
pecialmente gran satisfacción  el 
que ei accidente tanto en Alem a­
nia com o  en el extranjero n o  ha 
traído consigo duda alguna de la 
im portancia real de las com uni­
caciones con  dirigibles sobre el 
O céano.

Lea usted YUGO Y FLECHAS

Relación de suscriptores para el 
suministro de camas al Patronato 

Nacional Antituberculoso

San Miguel de Serrezuela

Manuel Sánchez Plaza. 1. 
Cipriano Albarrán, 2.
Sim ona Hernández, 0'25. 
N icanor Martín, 0'50.
A ntonio G a rd a  C ornejo . 1 
Antonio Castaño, 1 ‘50.
María Antonia de Miguel, 1. 
M ariano C ornejo. O'SO,
Manuel Martín, 1.
A dolfo Martín, 5.
Aquilino Gutiérrez, 2.
A ntonio G utiérrez, 2.
Miguel García, 2.
Pedro García, 2.
Juan Antonio Antequera, 3. 
Serafina G onzález, 3.
Juan Francisco de Miguel, 1. 
Em eteiío G óm ez, 1.
Sebero Vega, 0 ‘75.
Luís Alcalai. 5.
Trinidad Martin, 5.
Josefa R ubio O'SO.

Guisando
P atrocin io M oyano, 5 pesetas. 
Francisco B artolom é, 5.
Felipe G arcía, 2.
Pascuala Retam alo, O'SO. 
Carm en García, O'SO. 
Escolástica G arro, O'SO.
Marina G a rd a . O'SO.
Valentín Galán, 1.
Araceli Castro, 2.
Manuel Perrero. 2.
José García, O'SO.
Pedro Retamal. 1.
A ntonio Jaro. O 50.
Rafael de Fernando, 0 ‘SU. 
G regorio  Serrano, O'SO. 
Germ án Serrano, O'SO.
Fermín Fraile, O'SO.
G regorio G arcía  Serrano, O'SO. 
Ildefonso García, O'SO.
Lorenzo M ateos, O'SO.
Matías Jaro, O'SO.
P roceso  Carvajal, O'SO. 
N orberto G onzález, 1.
Pablo Gande, O'SO.
Dem etrio García. 1.
Juan Serrano, 1.
Justiniano Jaro, O'SO.
Augusta Galán, O'SO.
María Serrano, O'SO.

Avila
O tilio de Vega, 250.
Juan Francisco de Vega, 250.

G obierno Militar 
de Avila

Sección de Donativos

R elación  nom inal de los donati­
vos en m etálico, voluntarios, 
entregados en este N egociado 
para la Suscripción  N acional 
para el Ejército, por el personal 
y pueblos que a continuación 
se expresan.

Pueblo de El Tiem blo

Luciano Valle Candil, 200 pe­
setas.

Inés Sánchez Carretero, 10. 
Sagrario Navas, 15 
Segundo B lasco  Trapero, 50, 
Angelita Hernández, 25. 
Celestina Sánchez Carretero, 10 
D am iaoa R osad o Bragado, 10. 
Eulogio Paz Blázquez, 2. 
Isidora M aroto Madrigal, 10. 
V icente P iquero, 15.
V ictorio  P iquero. 15.
M ariano Reviejo Sánchez, 10. 
N atividad Rodríguez Fresne­

d o , 15.

Felisa Díaz Reviejo, 100. 
Francisco Abel Alvarez G ar­

d a . 50.
Cinta Reviejo Hernández, 25. 
R am ón Díaz Reviejo 25.
Asterio G onzález, 9.
Prudencia Canales Sañudo, 1. 
Felipe Reviejo M artínez, 50. 
P ablo G a rd a  Vara, O 75.
José Díaz Hernández, 5.
P ablo Fernández, 2.
M ariano Pérez, 1 .^
Francisco Lorenzo'M artín, O'SO

Ayuntamiento y Pueblo de 
Navaluenga

Familia Tejerizo Curiel, 250 pe­
setas.

A nton io Sierra, 15.
P ablo G arcía M esa, 10.
José G onzález M uñoz, 10. 
Entregado por los  jóvenes de 

esta localidad, por el total de la 
recaudación hecha con  m otivo de 
la celebración de una velada a be­
neficio del Ejército N acional, 200.

Pueblo de Cebreroa

Santiago Corral M erino. 25 pe­
setas.

Benito Mateos Ayala, 1. 
M ariano Díaz Díaz, 25:
Amalia Bragado Ferrandi, 2. 
M ariano Tapia Bragado, 2. 
María G onzález G on zález , 2. 
María Tapia G onzález, 2. 
Micaela Tapia G onzález, 2. 
Q uiterio Izquierdo López, 4. 
Jesús B orro López, 2. 
D onaciana Bernaldo Q u irós, 5. 
R ogelio Espinoso Pérez, 1. 
B lanca Navas A m o, 15.
Jesús Sánchez Díaz, 5.
Daniel Pascual. 25.
Julián M uñoz, 1.
Aurea Saez, 5.
Angel R obledo G a rd a , 1*50. 
R om án Díaz 1'50.
Carlos M endez, 2.
Miguel Díaz G óm ez, 5.
H eraclio G onzález Flores, 4. 
Isabel Martín A lonso, 5.
Pedro García H ernández, 1‘50. 
Mariano Fernández, 2.
Francisca B ragado Díaz, 0'25. 
Jesús Prieto Diaz, O'SO.
C ecilio R ob ledo G a rd a , 5. 
Lázara Espinosa, 3.
Eusebio R osado, 1.
Faustino Blázquez Sánchez, 5. 
Faustino Blázquez, 5.
Cipriano G a rd a  R ob ledo , 5. 
Isaac Espinosa, 50.
R ogelio G onzález, 1.
V íctor R e d o , 2.
A ntonio Losada. 25.
A ntonio Prieto, 1.
P edro M uñoz, 15.
C eledonio A lon so  G on zález , 5. 
Ram iro Calera, 5.
Regino M ateos, 1'50.
Santiago Corral, 5.
Severa Reviejo. 3.
Pedro Sánchez, 1'50. .
Avelino M ateos, 5.
José Sánchez M artin, 5. 
Carm en García, 20.
Eugenio Blázquez, 2'50.
Juan García, 25.
Viuda de Jerardo A m o, 50. 
Señorita Avellaneda, 25. 
A ntonio Villegas. 25.
V iuda de Eduardo Terleira, 5. 
V iuda de Juan Fernández. 75. 
Tom ás y V iuda Félix Fernán­

dez, 75.
V icente Saez Castel, 50.
Aureo Estevez, (P árroco), 50. 
Eugenio Hernández, 25.
Lucio García, 4.
M arcelino Villalba, 1.
Viuda de Miguel O rtiz, 50. 
Eufemia Pindado, 15.

rl
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